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El término “violencia” es muy amplio y complejo, abarcando desde actos bélicos 
entre sociedades hasta asesinatos dentro de una misma sociedad, o desde ataques físicos, 
o insultos, hasta rechazos o humillaciones, en el ámbito interpersonal, pudiendo incluso 
mostrar connotaciones ambiguas. 

 
No hay más que echar una ojeada a nuestro alrededor para ver las múltiples 

situaciones violentas que afloran en nuestra sociedad: guerras, terrorismo, crimen, 
violencia familiar y escolar, violencia en el deporte, violencia sexual, etc. 
Aproximadamente un 25% de los adultos varones, y algo menos de la mitad entre 
mujeres, reconocen haber participado en al menos una pelea con violencia física a partir 
de los 18 años  Si a esto añadimos otras formas violentas menos delimitadas, aunque no 
menos severas, como puede ser el estrés emocional, resulta evidente que nos 
encontramos ante un grave problema social y clínico. De ahí que nos parezca obvia la 
importancia de profundizar en su conocimiento y control, y, de modo más concreto, la 
responsabilidad de los científicos en ayudar con soluciones. Esto explica el que las 
Instituciones, tanto de carácter científico como social, estimulen que se lleven a cabo y 
se desarrollen proyectos de investigación interdisciplinar en el campo de la violencia. La 
European Science Foundation, por ejemplo, ha expresado explícitamente su interés en 
recibir propuestas sobre el tema violencia, en sus distintas vertientes, siendo una de ellas 
precisamente la conocida como “violencia de género”. 

 
Hay que distinguir e interpretar correctamente las distintas formas y 

manifestaciones de violencia entre todo un número de dimensiones ínter-actuantes, tales 
como la conducta en sí, su motivo, y probablemente también los efectos sobre la víctima. 
Hay que describir sistemáticamente las dinámicas de la situación, la intención, la 
cantidad y tipo de daño ocasionado, y el papel de la víctima. La innegable existencia, al 
menos a nivel fenomenológico, de diferencias individuales en el comportamiento 
agresivo y su asociación con factores claramente relacionados con factores con 
componentes psicobiológicos y sociales, como son la edad, el entorno y el género, obliga 
a admitir la posibilidad de interacciones entre psicobiología, educación y experiencia en 
el desencadenamiento de la violencia. 

 
Conviene profundizar en las diferencias entre individuos de distinto sexo. Nos 

referimos a que en el tema de la agresión solo se suelen considerar las diferencias 
cuantitativas de género, olvidando las diferencias cualitativas entre ambos, que nos 
parecen más interesantes: el varón percibe la agresión instrumentalmente, como un modo 



IV JORNADAS MUNICIPALES “FAMILIA Y COMUNIDAD” 
LLooss  áámmbbiittooss  ddee  llaa  eedduuccaacciióónn  

AAggüüiimmeess  ((GGrraann  CCaannaarriiaa))  2211  aall   2233  ddee  mmaarrzzoo  ddee  22000066  
 

Pág. 2 

de controlar a otros, mientras que la agresividad de la mujer es más expresiva, como 
pérdida de control y descarga catártica del enfado. Estas diferencias pueden interpretarse 
como reflejo de una diferente oportunidad de situaciones agresivas, o como producto de 
un distinto refuerzo de los comportamientos agresivos. Ambas explicaciones pueden ser 
fruto de normas culturales, de diferencias en la composición grupal o en las actividades 
sociales características de cada edad o género, o del influjo de ambas, en íntima 
interacción. 

 
Algunos resultados de una investigación realizada en España con 
una gran muestra de escolares(*). 
(*) Esta investigación, ha sido financiada por el Ministerio de Asuntos Sociales (Instituto de 
la Mujer). Proyecto RS/MS 2001-16/01 
 

A lo largo de tres años, el equipo de investigación dirigido por la Dra. Santisteban ha 
llevado a cabo un estudio en el que han participado 3.200 estudiantes, 1180 de ellos eran 
escolares  preadolescentes entre 9 y 11 años y 1142 adolescentes, entre 14 y 17 años, el resto 
eran de otras edades, o de grupos con características especiales.   

 
Los resultados que vamos a exponer se refieren solo a los datos de los grupos arriba 

especificados de preadolescentes y adolescentes escolarizados en centros públicos, privados 
o concertados. Con esta investigación tenemos un mayor conocimiento respecto a como son 
nuestros niños y adolescentes, qué hacen, qué sienten, cómo perciben la violencia en 
diferentes ámbitos (colegio, amigos, familia, el mundo y la ciudad), qué soluciones proponen 
para frenarla y como se relacionan sus opiniones con sus propias medidas en agresión. 

 
Son muy clarificadores la gran cantidad de resultados en los diferentes análisis en que 

el factor "género" es un factor principal que explica muchas de las diferencias en agresión y 
muy especialmente por los mayores valores que en agresión física presentan los varones en 
relación con las mujeres. 

 
Vamos a presentar algunos de los resultados que nos indican a educadores y padres 

qué tipos de actuaciones, de las que están a nuestro alcance, son recomendables.  
     
Relaciones de la agresión con tiempo viendo TV y jugando con videojuegos 
versus hacer deberes y lectura extraescolar. 

Al poner en relación las horas dedicadas a esas actividades con las puntuaciones en 
agresión de los que las realizan se han encontrado los siguientes resultados: 

 
Tiempos dedicados a TV y videojuegos: Se han encontrado diferencias 

estadísticamente significativas entre los géneros y entre los grupos de edad, en el número de 
horas diarias viendo TV, tanto en días laborables como en festivos o fines de semana. 

 
Destacar que el 50 % de los adolescentes ven la TV más de tres horas/día en días 

laborables. El 23.6 % de los preadolescentes varones (cerca del 25 % de los adolescentes) y 
el 17.8 % de las preadolescentes mujeres ven más de cuatro horas diarias de televisión en 
fines de semana. Hay diferencias de género en los tiempos dedicados a los videojuegos, 
siendo, muy superior en varones que en mujeres. 
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Tiempos dedicados a deberes y lectura extraescolar: La mayor parte de los sujetos 
dedican a la realización de los deberes escolares entre una y dos horas diarias como 
promedio, con diferencias entre géneros y grupos de edad. En cuanto a la lectura destacar 
que, en general, las mujeres leen más que los varones y, en tiempos superiores a una hora.  
Los preadolescentes leen más que los adolescentes. Hay que señalar que en los adolescentes, 
más del 30% de los varones y algo más del 25% de las mujeres no dedican ningún tiempo 
semanal a la lectura extracurricular.  

 
Relaciones con las puntuaciones en agresión 
 
Hay correlación positiva entre las puntuaciones en agresividad y el tiempo viendo TV 

y jugando con video juegos, siendo la correlación más alta de las dos la relativa a los 
videojuegos.  

 
La  correlación es negativa entre las puntuaciones en agresividad y el tiempo 

haciendo deberes escolares y el tiempo dedicado a la lectura extraescolar. La que se 
relaciona mas fuertemente de forma inversa con la agresividad es la lectura extraescolar.  

 
Las puntuaciones en agresión son mayores en aquellos que ven programas de TV y 

juegan con videojuegos con contenidos más violentos  
 
Influencia de factores medioambientales. 
 

Entre otros factores, desde hace más de treinta años venimos estudiando los efectos 
del ruido en el comportamiento humano y, en especial, la sensibilidad individual al ruido.  

 
Hay evidencia empírica de que la sensibilidad individual al ruido tiene relación con el 

comportamiento y la salud mental. Aunque no hay evidencia clara de que el ruido produzca 
enfermedades catalogadas como enfermedades mentales, sí se ha demostrado que tiene 
efectos sobre una gran variedad de síntomas, tales como ansiedad, estrés emocional, 
inestabilidad, cambios de carácter, frustración, conflictos sociales, etc.  

 
En nuestros estudios hemos comprobado que existe relación entre algunas de las 

facetas de la ira: estado de ira (sentimiento, expresión física y verbal) y de rasgo de ira 
(temperamento y reacción) con la sensibilidad individual al ruido. Estas relaciones son mas 
intensas en las mujeres que en los varones. 
 
Opiniones y actitudes de los escolares frente a distintos tipos de conductas 
agresivas.  
 

Se han estudiado en diversos ámbitos (colegio, amigos, familia, ciudad, etc.) 
Reseñamos aquí sólo dos de ellos. 

 
 Sobre si hay mucha agresividad en el mundo 
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Casi el 90 % de niños y adolescentes piensan que hay mucha agresividad en el 
mundo. Destacar entre las respuestas la "hay la necesaria para defenderse", pues los que dan 
esta respuesta obtiene mayores valores en agresión que los que dan cualquiera de las demás. 

 
Sobre la agresividad en el colegio o centro de estudios 
 

    Al aumentar la edad, en ambos géneros, aumentan los porcentajes de aquellos que 
consideran que en el colegio hay mucha gente agresiva, pasando de un 38.5 % en los de 
menor edad a un 56.4 % en los mayores. Estas diferencias son relevantes (10,5 puntos 
porcentuales en los varones y 25.1 en las mujeres), lo que nuevamente nos indica que además 
de por la edad, hay diferencias significativas de género. Las niñas mas pequeñas perciben 
menos agresividad en el colegio que los varones, pero cuando son mayores (de 14 a 16 años) 
reportan mayores porcentajes que los varones de su misma edad, acentuándose así las 
diferencias que se operan en las mujeres con el cambio de edad y, posiblemente, con el 
cambio de ambiente.  
 
Justificación de la violencia  
 
  Los porcentajes de adolescentes que no justifican la violencia, bajo ningún supuesto, 
es menor que el de preadolescentes, y en ambos grupos de edad, los de las mujeres mayores 
que los de los varones.  
 

Entre los que la justifican (con porcentajes no despreciables en algunos supuestos) el 
porcentaje de varones es mayor que el de mujeres (a veces casi el triple), aunque las 
diferencias intergénero se reducen con la edad. 

 
En todos los casos, los grupos que más justifican que “ser agresivo es a veces 

necesario”, son los que alcanzan los mayores valores en el cuestionario de agresión. 
 
Tipos de Agresividad y valoraciones 
 

En preadolescentes y adolescentes, la mayor contribución a la puntuación global en 
agresividad proviene de la agresividad física, seguida de la verbal y con una influencia más 
limitada de la ira y de la hostilidad.  

 
En general, los preadolescentes presentan menores valores en agresión que los 

adolescentes y las mujeres menores que los varones. La mayor puntuación de los varones,  
casi toda proviene de que obtienen mayores valores en agresión física.   

 
Este resultado se revela de gran importancia, ya que precisamente las puntuaciones en 

agresividad física son las que pueden predecir comportamientos agresivos 
 

  Las puntuaciones globales en agresividad en esas edades, son mayores en aquellos 
que más ven televisión,  aumentan con el tiempo de exposición a este medio y en mayor 
medida con las horas de dedicadas a videojuegos, mientras que se reduce cuando se 
relaciona con el tiempo dedicado a deberes escolares y en especial a lectura extraescolar.  
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     Parece claro que cuando un adolescente o preadolescente dedica parte de su tiempo a 
hacer deberes escolares o a la lectura extraescolar, no sólo puede estar evitando las 
"situaciones" que promueven la agresión sino que también, además de las habilidades 
cognitivas, están estimulando comportamientos que requieren esfuerzo y perseverancia, que 
son incompatibles con el desarrollo de rasgos que caracterizan la personalidad agresiva. 
 

Nuestros resultados no distinguen si un escolar es menos agresivo porque hace 
deberes o dedica tiempo a la lectura extracurricular, o si se dedica a esas tareas porque es 
menos agresivo/a, pero consideramos que es relevante el hallazgo de que aquellos 
preadolescentes y adolescentes que, como hábito, dedican aunque sea solamente algo más de 
media hora a la semana a la lectura extraescolar, muestran puntuaciones en agresión mucho 
menores que las de aquellos que no tienen el hábito de leer. Creemos que éste hábito debería 
de fomentarse en todos los jóvenes. 

 
Un efecto positivo similar se encuentra con una cantidad moderada de deberes. Una 

práctica que también podría recomendarse en estas edades, al menos por los efectos en contra 
del comportamiento agresivo, que hemos encontrado en este estudio.  

 
Debemos de añadir que, en algunas cuestiones, por ejemplo, sobre si los niños son o 

no violentos, muchos  sujetos (hasta el 50%) y en mayor medida los varones que las mujeres, 
no manejan claves para enjuiciar y emitir una opinión. Subsanarlo debería de considerarse 
una tarea importante y prioritaria  en el proceso educativo.  

 
Tanto niños como adolescentes le dan un gran peso a la familia en la responsabilidad 

de hacer algo para frenar la violencia (más del 70 % de los preadolescentes y más del 80 % 
de los adolescentes). Reclaman prioritariamente de los sistemas educativos y de la familia 
"educación", educación en general, educación en valores, educación en la no violencia. 
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